
Reflexiones para fortalecer la participación ciudadana de los inmigrantes
No permitamos la vulneración de derechos, rechacemos firmemente y denunciemos cualquier 
tipo de injusticia, ya sea discriminación laboral, de género o por nacionalidad.

Estemos informados del acontecer político, social y económico de España y del tratamiento que 
se hace de la inmigración (a través de periódicos,  Internet,  informantes clave).  No tengamos 
temor de preguntar y opinar.

Desarrollemos un  espíritu  de  trabajo  en  equipo,  colaborando  en   distintas  iniciativas 
comunitarias, porque generan beneficios colectivos y redes de apoyo social.  

Involucrémonos en las asociaciones de inmigrantes como espacios de apoyo,  consulta  y 
participación política (como medios para compartir opiniones). Producir cambio social  requiere 
implicación.

Mantengámonos atentos  a  las  demandas  de  las  redes  de  inmigrantes,  apoyar  las 
reivindicaciones por medio de la movilización e implicarse en causas solidarias nos fortalece.

Participemos en actividades organizadas por la comunidad gallega, promoviendo la cohesión 
social  y evitando la división entre culturas. Mantengamos una actitud de respeto y de buena 
convivencia.

No tengamos temor o vergüenza en dar a conocer los aspectos propios de la cultura de 
origen, invitando a compartir la riqueza que implica la diversidad.

Las personas inmigrantes somos emprendedoras e innovadoras y con una alta capacidad de 
asumir  riesgos,  por  lo  tanto,  con  capacidad  de  alcanzar  grandes  metas.  No  nos  dejemos 
victimizar y valoricemos nuestras potencialidades. 

Tengamos claro que no hay culturas mejores que otras, todas incluyen elementos que son 
valiosos y cada persona puede aprender de ellos.

España y el mundo tienen una identidad diversa, no homogénea, lo que requiere una política 
de Estado comprometida con la diversidad y la igualdad de derechos.

La integración es un esfuerzo mutuo que debemos realizar las personas inmigrantes junto con 
la sociedad de llegada.

Asumamos que el mundo puede ser más justo y debemos generar un cambio en las políticas 
internacionales para erradicar la pobreza de nuestros países.

Necesitamos  fortalecer  nuestro  proyecto  de  futuro,  teniendo  presente  los  esfuerzos,  las 
dificultades, los sueños y las esperanzas con los que comenzamos nuestro viaje a Galicia.

La ciudadanía no sólo se construye  por medio de la obtención de la nacionalidad y el derecho al 
voto.  Reivindicar  nuestros  derechos,  Informarnos,  implicarnos  en  los  espacios  asociativos, 
organizarnos solidariamente, compartir la diversidad, valorar nuestras potencialidades, todo esto 
constituye nuestra ciudadanía. La ciudadanía se construye participando. 


